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Muchos socios y amigos me 

preguntan como empezó mi afi-

ción a las setas, siempre he con-

testado de una manera muy sim-

plista: comencé conociendo una 

especie, la de chopo, caló en mí 

ese "gusanillo" y poco a poco me 

he visto metido en este apasio-

nante mundo de las setas, convir-

tiéndose en mi gran afición, que 

llena mis horas de ocio con una 

ilusión siempre creciente. 

No sé por qué, hoy siento ese 

deseo de plasmar todas esas vi-

vencias. Mis recuerdos más leja-

nos se remontan a mi niñez. Viv-

ía en Cambil, un pequeño pueblo 

al pie del Almadén, nos habían 

regalado setas y, no sé por qué, 

desde entonces las asociaba a 

prohibición, veneno,... ¿nos sen-

taron mal?, ¿me hablaron de sus 

peligros?, ¿me contarían casos de 

envenenamientos?,... Todo es 

muy confuso, tenía muy pocos 

años, desde entonces he sentido 

respeto, más que miedo, o quizás 

indiferencia. En mi casa no re-

cuerdo que se hayan comido 

después, ni tampoco recuerdo 

que hayan sido tema de conver-

sación. 

Ya, estando en los Villares 

salí con un compañero, Ricardo, 

a buscar setas de chopo, encon-

tramos bastantes, y disfruté mu-

cho cada vez que mis ojos des-

cubrían un ejemplar, aislado o 

formando grupos, al pie del tron-

co de un árbol. Algunas estaban 

entre zarzas, pero como buen 

"perro cazador"  no eran obstá-

culo y las cogía, no sin recibir 

más de un arañazo. 

Pronto llegué a conocerlas sin 

problemas, e incluso Ricardo me 

decía: "ya las ves mejor que yo". 
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Aquellas palabras me debieron 

dar alas, para salir yo sólo y que-

rer conocer nuevas especies. Mis 

primeros libros fueron: "Hongos 

de nuestros campos y bosques", 

de F. D. Calonge, y "Manual 

para buscar setas" de M. García 

Rollan que me hicieron conocer 

mejor estos apasionantes seres, y 

calar en mí de tal forma, que a 

partir de entonces, todas mis 

inquietudes fueron profundizar 

en el conocimiento de los hon-

gos. 

Con mis dos libros, mis pri-

meras lecciones serían aprender a 

ver toda la cantidad de elementos 

que había que observar, tipos de 

láminas, cutícula, unión del pie 

con el sombrero, volva, bulbo,...  

¡Ya estaba en disposición de 

identificar las setas que me 

encontrase en mis paseos por el 

campo! 

En mis salidas, mi mesa se 

llenaba de ejemplares de distinta 

especie, no sabía por cual co-

menzar, a veces me iba de una a 

otra, sentía prisas por determi-

narlas, lo primero era tratar de 

encontrarlas en las distintas foto-

grafías de mis dos libros, cuando 

encontraba la más parecida, estu-

diaba sus caracteres, posee ma-

melón (al glosario para ver el sig-

nificado), láminas subdecurren-

tes, blanquecinas, después crema-

ocre amarronándose en la vejez,.. 

Mis ejemplares son de color cre-

ma, pero ¿cómo eran antes?, 

¿cómo serán después? Mientras 

más avanzo las dudas se multi-

plican. Descubro que existen 

otras especies muy parecidas, con 

diferencias muy sutiles, y en 

muchos casos sólo detectables 

con un estudio microscópico, del 

que no dispongo, y las setas a las 

que hace referencia no aparecen 

en mis dos libros. Es comestible, 

pero..., ¿estoy seguro que acier-

to? (mis primeras inquietudes 

eran exclusivamente micófagas). 

Mi siguiente paso fue lanzar 

un "S.O.S." a algunas asociacio-

nes micológicas, pidiendo ayuda 

y orientación. En seguida la re-

cibí de G. Moreno, que a su vez 

me propuso ser miembro de la 

Sociedad Micológica de Madrid, 

antes Castellana, después pude 

tener contactos epistolares con A. 

Rocabruna, de la Sociedad Mi-

cológica de Cataluña. Pronto 

aumenté mis contactos, M. Gar-

cía Rollan, A. Ortega de la Uni-

versidad de Granada, F. Estévez 

de la Universidad de Alcalá de 

Henares, a A. Guerra, por el que 
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siento una gran admiración. Al 

mismo tiempo que iba aumen-

tando mi bibliografía, comencé 

una constante correspondencia de 

envío de setas a especialistas para 

su confirmación o determinación. 

Todo ello me llevó a adquirir 

un microscopio. ¡Ahora no pue-

de haber especie que se me 

resista! Pero, me surgen aún más 

dudas: todas las esporas me pare-

cen iguales, no consigo ver las 

distintas estructuras, basidios, 

cistidios, hifas envolventes,... 

Con la bibliografía aparecen dos 

nuevos problemas, los idiomas: 

francés, italiano, inglés,... y lo 

que en mis dos libros era una 

especie ahora descubro que es un 

grupo, con variedades y formas 

diversas, y el número de hongos 

se amplía considerablemente. 

Poco a poco se van sucedien-

do distintos hechos importantes, 

fundamos la Asociación Micoló-

gica  "Lactarius"  llegó la I Ex-

posición de setas de Jaén, im-

partimos algunos cursos de Mi-

cología, damos a luz el nº 1 de 

nuestra Revista, participo como 

coautor en "Setas de Andalucía" 

y conozco a verdaderos en-

tusiastas y amigos de las setas, 

con los que he compartido jorna-

das inolvidables. 

En la actualidad, el estudio de 

las setas se ha convertido en mi 

gran afición. Pasear por el cam-

po, atravesar pinares, prados o 

encinares, descubrir aquí y allá a 

esos misteriosos seres que son las 

setas, analizar sus elementos 

macroscópicos, estudiar sus es-

tructuras celulares, observar sus 

respuestas a determinados reacti-

vos, escudriñar en la bibliografía 

correspondiente y... al final con-

seguir la identificación de la es-

pecie es una satisfacción difícil 

de describir. 

 

 


